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RESUMEN
Este trabajo aborda el desarrollo de la investigación arqueobotánica en el Próximo Oriente en las dos 
últimas décadas. El artículo se centra en los avances conseguidos en el estudio de la explotación de las 
plantas en periodos pre-agrarios así como en los orígenes de la agricultura. Se discuten los principales 
yacimientos paleolíticos y epipaleolíticos en los que se documenta el uso de las plantas, y se abordan temas 
como el cultivo pre-doméstico y la domesticación de las plantas.
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SUMMARY
This paper deals with the development of Near Eastern archaeobotany during the past two decades. It 
focuses on the advances of the discipline, particularly on the progress made in pre-agrarian plant use 
and the origins of agriculture. The main Palaeolithic and Epipalaeolithic sites where plant use has been 
well attested are discussed while issues such as pre-domestic cultivation and plant domestication are also 
analyzed.
KEYWORDS
Archaeobotany, origins of agriculture, Epipaleolithic, Neolithic, wild plants, domesticated plants
Introducción
El origen de la agricultura en el Próximo Oriente es uno de los temas que más interés 
ha suscitado tradicionalmente entre investigadores y estudiosos de la Prehistoria. Se trata 
de uno de los acontecimientos más fascinantes de la larga historia de la especie humana que 
transformó radicalmente la forma de vida que los seres humanos habían mantenido durante 
milenios. Este fenómeno, marca la transición de una subsistencia basada en la explotación 
de recursos silvestres a otra en la que la agricultura irá paulatinamente ocupando un lugar 
predominante en la obtención de recursos. El esfuerzo por conocer los detalles de este 
proceso, ha generado una importante cantidad de trabajos, que en los últimos 20 años 
se ha incrementado de forma considerable gracias a la aplicación de nuevas técnicas y 
desarrollos metodológicos. 
La investigación sobre los orígenes de la agricultura no es ciertamente un tema 
reciente; ya desde mediados del siglo XX diferentes investigadores dedicaron ingentes 
esfuerzos a estudiar la domesticación y explotación de las plantas durante el neolítico 
en el Próximo Oriente (Braidwood, 1960; Dimbleby, 1978; Higgs and Jarman, 1969; 
Ucko and Dimbleby, 1969), proponiendo explicaciones en base a la disponibilidad de los 
datos en aquel momento. Yacimientos del suroeste asiático tan importantes como Jarmo, 
Jericho, Çatal Höyük, Haçilar o Beidha, proporcionaron restos carbonizados de cereales 
domésticos que contribuyeron al conocimiento de los inicios de la producción de alimento. 
Es a partir de la década de los 70, con la implantación de la flotación como método para la 
recuperación de restos vegetales, cuando el corpus de datos arqueobotánicos se incrementa 
como demuestra la bibliografía especializada. Los detallados trabajos de Willem van Zeist 
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(van Zeist, 1986; Van Zeist and Bakker-Heeres, 1982, 1984; van Zeist and de Roller, 1995, 
2003) o la investigación tanto arqueobotánica (Hillman, 1978, 1996; Hillman et al., 1989; 
McLaren et al., 1990; Moore and Hillman, 1992; Moore et al., 2000) como etnográfica 
(Hillman, 1981, 1984, 1985) del recientemente fallecido Gordon Hillman constituyen 
piezas fundamentales de la investigación de las últimas décadas del siglo XX.
El siglo XXI se inaugura con una profusión de trabajos centrados en diferentes 
líneas de investigación. Además de los análisis puramente arqueobotánicos de numerosos 
yacimientos, muchos estudios se han centrado en delimitar  la zona o zonas en la que se 
produce la domesticación de los cereales y su cronología  (Abbo et al., 2010; Allaby et al., 
2010; Fuller et al., 2011; Heun et al., 1997; Ibáñez et al., 2018; Lev-Yadun et al., 2000; 
Purugganan and Fuller, 2011), así como en  explorar y caracterizar el desarrollo y las causas 
de este proceso. Así pues, se ha trabajado por conocer mejor las especies involucradas 
y su domesticación (Arranz-Otaegui et al., 2018b; Caracuta et al., 2016; Fuller et al., 
2011; Tanno and Willcox, 2006b, 2012; Weiss and Zohary, 2011), la variabilidad regional 
(Arranz-Otaegui et al., 2016b; Douché and Willcox, 2018; Weide et al., 2018; Whitlam et 
al., 2018), el cultivo pre-doméstico (Colledge and Conolly, 2010; Weiss et al., 2006; White 
and Makarewicz, 2012; Willcox et al., 2008, 2009), las prácticas agrícolas o la tecnología 
(Arranz-Otaegui et al., 2016b; Eitam et al., 2015; Ibáñez et al., 2018) entre otros muchos 
aspectos. También, se han incrementado los trabajos centrados en la explotación de las 
plantas por parte de los grupos cazadores-recolectores demostrando que, con anterioridad 
a la domesticación de las plantas y la aparición de la agricultura, existió un largo periodo 
durante el cual se produjo una importante intensificación en la explotación y control de las 
plantas. 
Figura 1. Mapa con los principales yacimientos Epipaleolíticos y Neolíticos Pre-Cerámicos en 
el Próximo Oriente (mapa en blanco cedido por Luis Teira) citados en el texto.
En este trabajo nos centraremos en los avances que se han producido en las dos 
últimas décadas en el estudio de la utilización de las plantas por parte de las comunidades 
prehistóricas del Próximo Oriente. Primero abordaremos la explotación de las plantas 
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entre los grupos cazadores-recolectores, como ejemplo del importante papel de las plantas 
antes de la implantación de la agricultura.  A continuación, haremos una valoración de la 
información sobre el cultivo pre-doméstico como preludio de la agricultura, y, finalmente 
nos centraremos en la transformación del conocimiento sobre los tiempos y los lugares de 
la domesticación, y por tanto de los orígenes de la agricultura. Se trata, pues, de presentar 
los avances de la investigación en torno a la explotación de las plantas y el origen de la 
agricultura, conseguidos en los últimos 20 años, siguiendo un orden cronológico.
La explotación de las plantas entre los cazadores-recolectores del Paleolítico y 
Epipaleolítico
La explotación de los recursos vegetales silvestres por parte de las comunidades 
paleolíticas (Goren-Inbar et al., 2002; Melamed et al., 2016; Nadel et al., 2013; Weiss, 
2017; Weiss et al., 2004a) y epipaleolíticas (Arranz-Otaegui et al., 2018ª, 2018b; Savard 
et al., 2006; Weiss et al., 2004a, 2004b, 2008) de esta región ha sido un tema recurrente en 
los últimos años.  
A pesar de la baja densidad de restos, y de las diferencias tan evidentes en la 
disponibilidad de restos en comparación con periodos posteriores, durante el Paleolítico 
Superior y el Epipaleolítico, también se constata la utilización de especies vegetales y su 
conservación en el registro arqueológico. Las diferencias entre la disponibilidad de restos 
vegetales entre unos periodos y otros están en relación no sólo al grado de preservación 
sino también a cuestiones relacionadas con el procesado de las especies vegetales que 
favorecerán en mayor o menor grado la conservación de los restos. 
En este breve espacio, citaremos tres ejemplos, que constituyen quizás la evidencia 
más significativa de la utilización de plantas en el Paleolítico del Próximo Oriente. Por 
su antigüedad, destacamos el estudio de los materiales arqueobotánicos del yacimiento 
achelense de Gesher Benot Ya‘aqov en Israel (Melamed et al., 2016) en el que se 
documentaron 117 taxones vegetales (semillas, frutos, frutos secos, verdura y tubérculos), 
de los cuales 55 corresponden a plantas comestibles con una cronología de 780.000 años. 
Los más abundantes en el registro arqueobotánico, y más nutritivos, son los frutos secos y 
los tubérculos, seguidos por la fruta. Se documentan además algunas especies extinguidas 
en la zona. En general, se constata una gran diversidad de especies que combinadas 
proporcionarían una alimentación muy nutritiva, rica en hidratos de carbono, proteínas, 
almidón y grasas. El estudio, por tanto, enfatiza la diversidad de la dieta vegetal de estos 
grupos humanos y demuestra el conocimiento humano del entorno natural. Es evidente 
que la recolección por parte de los homínidos de esta amplia variedad de especies requiere 
un conocimiento de las zonas en las que las plantas crecieron, de su toxicidad, así como de 
sus patrones de estacionalidad, etc. Por otra parte, el manejo del fuego, bien documentado 
en el yacimiento (Goren-Inbar et al., 2004), debió contribuir a mejorar la palatabilidad y 
digestibilidad de algunas de las especies documentadas. Este yacimiento es, por lo tanto, 
un ejemplo clave para la comprensión de la gran variedad de recursos utilizados por estos 
grupos de homínidos, que a través del corredor levantino, abandonaron el continente 
africano a la conquista de Eurasia.
Otro interesante ejemplo de este periodo es el yacimiento de Ohalo II (Nadel, 2002), 
situado a orillas del Lago Kinneret, en Israel, que proporcionó un numeroso conjunto 
de restos vegetales carbonizados de gran antigüedad (ca. 23.000 BP). La abundancia de 
restos dio lugar a un detallado estudio detallado sobre la utilización de las plantas por en 
este campamento. El trabajo pionero de Dolores Piperno (Piperno et al., 2004), basado 
en el análisis de almidones de uno los molinos del yacimiento, proporcionó la evidencia 
más antigua del uso de cereales silvestres y puso de relieve el potencial del estudio de 
microrrestos vegetales (hecho que en las siguientes décadas se tradujo en un incremento 
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substancial de publicaciones sobre almidones y fitolitos).  En cuanto a macrorrestos, se 
identificaron más de 90.000 restos adscritos a 142 taxones diferentes, de los cuales al 
menos 30 se corresponden con plantas de uso económico (Weiss et al., 2004b). El estudio 
puso de manifiesto la importancia de las gramíneas que incluye alrededor de 19.000 restos 
pertenecientes a varias especies. Entre ellas, predominaban las semillas de tamaño pequeño 
(small seeded grasses), aunque también se documentaron cereales silvestres como la cebada 
silvestre (Hordeum spontaneum), o una especie de trigo silvestre (Triticum dicoccoides) 
que constituyeron una parte importante de la dieta vegetal. También se identificaron otras 
especies de importancia como las bellotas (Quercus), almendras (Amygdalus), pistachos 
(Pistacia), aceitunas silvestres (Olea), leguminosas silvestres, así como higos (Ficus), uvas 
silvestres (Vitis), etc. Los diferentes estudios que se han llevado a cabo en el yacimiento 
sugieren una ocupación a lo largo de todo el año, así como una economía de amplio espectro 
basada en la explotación de recursos animales (mamíferos, aves, peces) y vegetales que 
resulta anterior a lo que se presuponía. 
Recientemente, se ha publicado (por una de las autoras de este trabajo, AA-O) los 
resultados del estudio arqueobotánico del yacimiento jordano de Shubayqa (14,6-11,6 
ka cal. BP.) que ha proporcionado un conjunto de más de 65.000 macrorrestos vegetales 
pertenecientes a 95 taxones (Arranz-Otaegui et al., 2018a) entre los que destaca la 
presencia de tubérculos, leguminosas y algunos cereales silvestres. Junto a ellos, se ha 
identificado un número importante de fragmentos carbonizados de comida, interpretados 
como fragmentos de pan, cuyos ingredientes fundamentales son los cereales mezclados 
con restos de tubérculos, muy probablemente de Bolboschoenus glaucus, una planta de la 
misma familia que la chufa, cuyos restos son muy frecuentes en el yacimiento. 
  
Figura 2a. Restos de pan del yacimiento 
Shubayqa 1, escala 1 mm., identificados por 
L. González-Carretero (foto Amaia Arranz-
Otaegui). 
Figura 2b. Detalle de fragmento de pan con 
microscopio electrónico de barrido (foto L. 
González-Carretero y A. Arranz-Otaegui).
Este descubrimiento sitúa la aparición de pan 4000 años antes de que la agricultura se 
iniciara en el Próximo Oriente y supone un importante paso adelante en el conocimiento de 
las prácticas de subsistencia de los cazadores-recolectores epipaleolíticos. Por otra parte, 
demuestra que a los macrorrestos vegetales habitualmente estudiados (semillas y frutos) 
hay que añadir, y explorar en el futuro, los tubérculos y otros órganos subterráneos que, 
sin duda, como este estudio demuestra, debieron jugar un papel muy importante en la dieta 
vegetal de los cazadores-recolectores. 
Los preludios de la domesticación: el cultivo pre-doméstico
La domesticación de las plantas constituye uno de los aspectos clave en el debate 
sobre los orígenes de la agricultura. Se trata de un término con diferentes significados 
en los varios ámbitos disciplinarios. En nuestro ámbito, la domesticación se refiere a la 
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selección de una serie de rasgos en los cultivares que afectan fundamentalmente, pero no 
sólo, a la pérdida de los mecanismos de reproducción natural de la planta (Willcox 2012). 
Una vez domesticada, la planta pasa a depender del control humano para sobrevivir. La 
domesticación tuvo lugar después de un largo periodo de intensificación en el uso de las 
plantas, que incluyó el cultivo de cereales silvestres. Además de la pérdida de la capacidad 
pata reproducirse, la domesticación también conlleva un aumento del tamaño del grano, 
se pierde la sensibilidad de la planta a los cambios ambientales a la hora de germinar y 
florecer, y se produce una homogeneización en la maduración de las espigas.
La domesticación conlleva una serie de modificaciones morfológicas en la planta 
que son identificables en los restos arqueobotánicos que permiten identificar la presencia 
de ejemplares cultivados y silvestres.  En el caso particular de los cereales, las poblaciones 
silvestres (gramíneas silvestres) poseen un raquis frágil que, al llegar la planta a la madurez, 
se rompe provocando la desarticulación de la espiga y la dispersión las espiguillas que 
germinarán un año después. Por el contrario, en las poblaciones domésticas (los cereales), el 
raquis es morfológicamente diferentes, más duro y sólido, y no se rompe al llegar la planta a 
su punto de madurez, manteniéndose la espiga entera y evitando que esta se desarticule y se 
produzca la dispersión de sus semillas. Es precisamente, el tipo de cicatriz que queda cuando el 
raquis se rompe, el elemento utilizado avala la presencia de plantas silvestres o domesticadas. 
Sin embargo, la sola presencia de raquis de tipo sólido no es garantía de domesticación ya 
que, de forma natutal, este tipo de raquis puede aparecer en algunos mutantes en poblaciones 
silvestres, aunque en muy pequeñas proporciones. Por lo tanto, es imprescindible cuantificar 
los diferentes tipos de raquis y evaluar las proporciones de los tipos domésticos y silvestres.
Durante las dos últimas décadas los datos sobre la explotación de las plantas durante 
el Paleolítico Superior y, especialmente, durante el Epipaleolítico, han aumentado de forma 
exponencial, demostrando el uso intensivo de muchas especies vegetales entre las que se 
encuentran los antecesores silvestres de los primeros cereales domésticos. La domesticación 
de las plantas puede ser considerada, por lo tanto, como el resultado de un proceso evolutivo 
a partir del cultivo sistemático de cereales y leguminosas morfológicamente silvestres que 
daría lugar en un lapso de 1000-2000 años a la aparición de la agricultura (Arranz-Otaegui 
et al., 2016b). La evidencia arqueobotánica para la zona levantina alrededor de 11,5 ka cal 
BP durante el Neolítico Pre-Cerámico A (PPNA) sugiere que diferentes cereales silvestres 
como el trigo y la cebada se están cultivando en este momento (Colledge, 2001; Willcox 
et al., 2008). Se trata de especies silvestres, aún no domesticadas, pero que se cultivan. 
Un milenio más tarde (ca. 10,5 ka cal BP), durante el inicio del Neolítico Pre-Cerámico 
B (EPPNB), aparecen en el registro arqueobotánico las primeras evidencias de cereales 
morfológicamente domésticos (es decir, aquellos que presentan raquis sólidos y resistentes 
en proporciones superiores al 10-20%). La agricultura, entendida ésta como un sistema 
económico basado en el cultivo de especies domésticas, se desarrolla más tarde, alrededor 
de 9,8 ka cal BP, durante el Neolítico Pre-cerámico B medio y tardío (M/LPPNB). 
En la década de los 90 y 2000, el yacimiento de Abu Hureyra (Siria) marcó un 
importante hito al interpretarse (Hillman et al., 2001) que los grupos natufienses (13.000 BP) 
cultivaron cereales. De hecho, se sostenía que el centeno era una de las especies cultivadas 
por los grupos de cazadores-recolectores de este yacimiento. Sin embargo, trabajos 
posteriores (Colledge and Conolly, 2014) reinterpretaron la evidencia y demostraron que 
en este yacimiento los cereales silvestres están muy poco representados, predominando las 
plantas silvestres en el registro arqueobotánico.
Determinar el cultivo de cereales silvestres es uno de los aspectos en los que la 
investigación ha avanzado considerablemente en estas dos últimas décadas. Así pues, se 
han establecido una serie de parámetros (Willcox et al., 2008; Willcox, 2012) que permiten 
aproximarse a esta práctica en conjuntos arqueobotánicos pre-agrarios. En cualquier caso, 
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es necesario considerar varios de estos parámetros conjuntamente. En primer lugar, la 
presencia de granos de cereal con morfologías y tamaños más cercanos a los de los cereales 
domésticos es un indicador de posible cultivo, así como el aumento del tamaño de los 
granos a medida que se avanza en el tiempo.  La presencia de especies fuera de su zona de 
hábitat natural es también un elemento a tener en cuenta a la hora de evaluar la presencia 
de cultivo pre-doméstico. También, la existencia de plantas adventicias (malas hierbas) 
características de campos de cultivo junto a los cereales, es un buen marcador.
La investigación desarrollada en el Próximo Oriente ha evidenciado el cultivo pre-
doméstico en varios yacimientos del neolítico Pre-cerámico A (PPNA) tanto en la zona 
meridional y central de la región levantina, en el Eúfrates y en la región de los montes 
Zagros, aunque los datos disponibles son muy variados dependiendo de las regiones 
(Arranz-Otaegui et al., 2016b). Así, por ejemplo, en la zona siria la cebada silvestre 
(Hordeum spontaneum) parece dominar los conjuntos arqueobotánicos, mientras que en 
el Eúfrates en yacimientos como Jerf el Ahmar los cereales cultivados incluyen la cebada 
silvestre y una serie de granos cuya identificación es problemática (escaña o centeno-
Triticum boeoticum/Secale) (Willcox, 2002). También destacan los trabajos realizados en 
Irán en yacimientos como Chogha Golan (Riehl et al., 2013). Aunque en un primer lugar 
los datos se interpretaran como un caso excepcional de cultivo-pre doméstico de cereales 
fuera del Levante (Riehl et al., 2013; Willcox, 2013), los estudios más recientes sugieren 
que no existió cultivo pre-domestico como tal (Weide et al., 2017). Los datos disponibles 
indican que en el sureste y centro de Turquía (e.g. Körtik Tepe, Hallan Çemi, Pinarbaşi 
entre otros) y la zona de los Zagros en Irán, las sociedades neolíticas explotaron otro tipo 
de recursos vegetales silvestres, que incluían gramíneas como el Aegilops, leguminosas 
y plantas de la familia de las Cyperaceae y Polygonaceae entre otras muchas (Arranz-
Otaegui et al., 2016b; Fairbairn et al., 2014; Savard et al., 2006). El trigo y la cebada no se 
imponen hasta periodos muy posteriores (hace unos 9800 años).
Estos datos sugieren un panorama de diversidad muy complejo en el que parece 
que las diferentes regiones optaron por conjuntos de especies diferentes que seguramente 
respondían a las estrategias de subsistencia de cada zona. Todos estos datos apuntan a 
que, durante la fase más antigua del Neolítico, la dieta vegetal se caracteriza por su gran 
diversidad, aunque en la zona del Levante se observa que empieza a tomar relevancia un 
grupo determinado de cereales (el trigo y la cebada). 
Por lo que se refiere al Neolítico Pre-Cerámico B (PPNB), los datos sugieren que 
ya en fechas entre 10.7 y 10.2 cal BP, en yacimientos como Tell Qarassa North (Arranz-
Otaegui et al., 2016a) se cultivaban varias especies de cereales (cebada, escaña y escanda). 
El número de raquis pertenecientes a los tipos domésticos parece ser inferior al 50% por 
lo que se supone que parte de los cereales presentes en el yacimiento pudieron explotarse 
a partir de poblaciones silvestres. El registro arqueobotánico de otras zonas del Próximo 
Oriente apunta a una difusión lenta de los tipos morfológicamente domésticos que no 
representan más del 10%, sugiriendo la explotación de especies morfológicamente 
silvestres en muchos de los yacimientos estudiados (Tanno and Willcox, 2012). El 
Neolítico Pre-Cerámico B (PPNB) es también el periodo en el que se empieza a constatar 
la explotación de leguminosas como el garbanzo (Tanno and Willcox, 2006b), el haba 
(Caracuta et al., 2016) o la lenteja (Willcox et al., 2008). La información disponible sugiere 
que las leguminosas pudieron haber sido domesticadas durante el PPNB. Sin embargo, se 
trata de una cuestión todavía abierta a debate debido a que, a diferencia de los cereales, 
los restos de vainas y otras partes que permiten discriminar entre poblaciones silvestres y 
domésticas, no son muy habituales en el registro arqueobotánico.
A mediados y finales del PPNB se documentan sociedades propiamente agrícolas 
como Çatalhöyük (Fairbairn et al., 2002) en las que los cereales y leguminosas domésticos 
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constituyen una parte fundamental de la dieta. Un estudio muy reciente sobre restos de 
comida carbonizados sugiere que, en una primera fase, los cereales se consumirían en forma 
de pan realizado con harina de cereales, leguminosas y tubérculos (González Carretero et 
al., 2017). Sin embargo, en una fase posterior, con la integración de la cerámica en la vida 
cotidiana, parece evidenciarse un cambio en la dieta que conlleva el consumo de nuevos 
productos a base de cereales como las gachas. También en este periodo, en el Neolítico Pre-
Cerámico B medio y antiguo, se observa una mayor explotación de algunas especies, como 
la escaña (T. monococcum), escanda (Triticum dicoccum), cebada (Hordeum vulgare), 
lenteja (Lens culinaris), garbanzo (Cicer arietinum), yero (Vicia ervilia) y el guisante 
(Pisum sativum), considerados como los “cultivos fundadores” de la agricultura neolítica. 
De todos modos, los estudios arqueobotánicos más recientes indican que las sociedades 
neolíticas continuaron consumiendo de forma regular plantas silvestres en el marco de una 
dieta variada (Wallace et al., 2018).
Los lugares y los tiempos de la domesticación de cereales 
“Cuándo, dónde y cómo” surgieron las especies domésticas han sido los tres 
interrogantes clave en el estudio de los orígenes de la agricultura. Para responder a estas 
incógnitas los investigadores se han centrado en varios aspectos entre los que resaltamos 
los intentos por identificar el lugar de origen de la agricultura y precisar el número de 
domesticaciones (si fue una única domesticación en una región o varios procesos 
de domesticación en múltiples regiones) que tuvo lugar, el ritmo de desarrollo de la 
domesticación (rápido o lento) y el tipo de selección (artificial o natural) llevado a cabo.
Tradicionalmente, Anatolia y el sureste de Turquía, han sido considerados como 
las zonas más probables en las que por primera vez se produjo la domesticación de las 
plantas (Abbo et al., 2006, 2011; Heun et al., 1997; Lev-Yadun et al., 2000). Durante la 
década de los 90 e inicios de los 2000, tanto los datos arqueobotánicos como los genéticos 
apuntaban a esta región como la zona de origen de los llamados “cultivos fundadores” 
de la agricultura Neolítica. Estos engloban 8 especies: 2 trigos vestidos (la escaña y la 
escanda), la cebada, 4 leguminosas (lentejas, habas, guisantes y yeros) y el lino (Linum 
usitatissimum). Yacimientos como Nevali Çori (Pasternak, 1998) y Cayonü (van Zeist and 
de Roller, 1991/1992, 2003) eran en esos años algunos de los yacimientos mejor estudiados. 
Datados hacia entre 10.7 y 10,2 ka cal BP, contaban en su registro con la presencia de estos 
cultivos. Además, los datos genéticos de especies como la escaña (Heun et al., 1997), la 
escanda (Özkan et al., 2002), la lenteja (Ladizinsky, 1999) o el garbanzo (Ladizinsky and 
Adler, 1976), indicaban que estas especies se habían domesticado una única vez (origen 
monofilético) y que las poblaciones silvestres que crecían en sureste de Turquía (en la 
zona del Karakadag) eran genéticamente las más próximas a las especies domesticadas 
actuales. Los datos, por tanto, sugerían que esta zona era el lugar de origen de las plantas 
domésticas, y por ende cuna de las primeras sociedades agrícolas. 
El hecho de que fuera una sola zona de domesticación y no varias tenía implicaciones 
importantes para entender cómo ocurrió el proceso de domesticación ya que se planteaba 
la hipótesis de que las poblaciones neolíticas del sureste de Turquía habrían seleccionaron 
los “cultivos fundadores” por sus valores nutritivos (Abbo et al., 2005). Se mantenía que 
la domesticación fue intencionada, seleccionando de manera artificial aquellas plantas que 
tenían los rasgos más beneficiosos para el ser humano como semillas de gran tamaño 
o raquis sólidos que hacían más fácil su recolección.  Por otra parte, los experimentos 
llevados a cabo por Gordon Hillman en la década de los 90 indicaban que, en el caso de los 
cereales, era posible conseguir poblaciones completamente domésticas en un breve periodo 
de tiempo que iba de 20 a 200 años (Hillman and Davies, 1990). Así pues, durante los años 
90 y buena parte de los 2000 las respuestas a las tres preguntas clave sobre el origen de la 
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agricultura fueron relativamente sencillas: la agricultura habría surgido por lo menos hace 
unos 10,700 años en un área o núcleo central (core area) situado en el sureste de Turquía 
y, lo habría hecho de manera rápida, gracias a la selección artificial llevada a cabo por los 
seres humanos. Desde esta zona central, las plantas domésticas se habrían expandido a la 
zona sur del Levante, a la región de los Zagros y, con posterioridad a Europa.
Ya en la década de los 90 (Harris, 1989, 1996), pero especialmente a partir de los 
2000, varios arqueobotánicos y genetistas se mostraron críticos con la hipótesis del área 
central. Argumentaban que antes de la domesticación debió existir una fase de cultivo pre-
doméstico, dónde las sociedades ya sedentarias comenzaran a experimentar con el cultivo 
de especies silvestres, pero de manera espontánea. Las primeras evidencias de cultivo 
pre-domestico aparecen a mediados de la primera década del siglo XXI en yacimientos 
del Neolítico Pre-Cerámico A (Colledge, 2001; Weiss et al., 2006; Willcox et al., 2008). 
Además, a partir del año 2006, los análisis arqueobotánicos comenzaron a cuantificar 
los tipos de raquis y a evaluar la proporción de cereales silvestres y domésticos en cada 
yacimiento, detalle que aunque siempre se consideró importante, no se había incluido en 
la mayoría de trabajos arqueobotánicos anteriores a 2010, haciendo imposible discriminar 
la presencia de plantas silvestres o domésticas de manera eficaz. Este hecho marcó un 
hito. Por una parte, se observó que la proporción de cereales domésticos incrementaba de 
manera muy gradual con las primeras evidencias de cultivo de cereales silvestres alrededor 
del 11,500 BP y la presencia de poblaciones 100% domésticas entorno al 10,000 BP (según 
la región). Se ponía de manifiesto, por tanto, que entre ambas fechas habían transcurrido 
por lo menos 1500 años (Tanno and Willcox, 2006a, 2012). Es decir, la domesticación de 
cereales no pudo a haber sido un evento único y rápido sino más bien un proceso muy lento 
y gradual, acorde con una selección de tipo natural (Fuller et al., 2011; Purugganan and 
Fuller, 2011). Por otra parte, se re-estudiaron yacimientos como Nevali Çori centrándose 
en la identificación y cuantificación de los raquis silvestres y domésticos y se demostró que 
no existió una domesticación primigenia en el sureste de Turquía. Es más, las evidencias 
más antiguas de domesticación de cereales se documentaron en el sur del Levante en 
yacimientos como Tell Aswad (Tanno and Willcox, 2012) o Tell Qarassa (Arranz-Otaegui 
et al., 2016a). 
Además de los datos arqueobotánicos, los análisis genéticos que se habían utilizado 
en los años 90 (Amplified Fragment Length Polymorphism o AFLP) que indicaban un único 
origen de la agricultura en Turquía comenzaron a ser enérgicamente criticados. Genetistas 
como Allaby y Brown (Allaby and Brown, 2003; Allaby et al., 2008) demostraron que las 
simulaciones basadas en el AFLP siempre daban un resultado monofilético (un único foco 
de origen) ya fuera aplicado a plantas de origen monofilético como polifilético (multiples 
orígenes). Este hecho puso en tela de juicio el valor de la técnica para descifrar los orígenes 
de los cultivos modernos. Además, análisis genéticos más modernos señalaban que los 
“cultivos fundadores” podían haberse domesticado más de una vez y en varias regiones del 
Próximo Oriente (Kilian et al., 2007; Kosterin and Bogdanova, 2008; Molina-Cano, 2005; 
Mori et al., 2003; Özkan et al., 2011).
Así pues, hoy en día, con los datos disponibles, se puede defender que no existe una 
evidencia sólida a favor de la hipótesis del núcleo o área central (“core area hypothesis”) 
como la defienden los investigadores Lev-Yadun, Gopher y Abbo (Lev-Yadun et al., 2000). 
Mucho más plausible es la “hipótesis multi-regional” que sugiere que la domesticación de 
plantas se produjo en varias regiones más o menos al mismo tiempo. Fue, por lo tanto, un 
proceso (no un evento) largo y complejo, durante el cual los seres humanos que vivían 
en diferentes partes del Próximo Oriente, seleccionaron y experimentaron con diversas 
especies y las cultivaron, y de esa relación simbiótica entre el ser humano y el reino vegetal 
se produjeron los cambios morfológicos que definen la domesticación. 
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Conclusiones
Como conclusión a este breve artículo sobre los cambios producidos en las dos 
últimas décadas en el estudio del uso de las plantas y los orígenes de la agricultura en el 
Próximo Oriente, nos gustaría señalar los grandes avances llevados a cabo en el análisis 
de nuevas categorías de restos de origen vegetal, como es el caso de los restos de comida 
carbonizada. Estos nuevos desarrollos metodológicos están permitiendo la identificación 
de estos restos de alimentos que incluyen, entre otros, fragmentos de pan, tubérculos, etc. 
que, hasta muy recientemente, pasaban desapercibidos en los conjuntos arqueobotánicos. 
Aunque no se han incluido en este trabajo, también se han hecho considerables 
progresos en el estudio sistemático de fitolitos y almidones (Portillo et al., 2014; Ramsey et 
al., 2018; Ramsey et al., 2017) que han contribuido a un conocimiento mucho más detallado 
de la utilización de las plantas por parte de las comunidades prehistóricas.  Claramente, 
las posibilidades que se abren para explorar con más detalle el papel de las plantas en la 
subsistencia de las comunidades del pasado y comprender mejor las prácticas culinarias de 
los grupos prehistóricos son enormes y el futuro es prometedor en este sentido. 
Además, los avances en los estudios genéticos y la disponibilidad de un mayor 
número de secuencias estudiadas han permitido reformular las hipótesis sobre los orígenes 
de la agricultura. Se ha producido un cambio de paradigma y hoy sabemos que con 
anterioridad a la domesticación de las plantas existió un uso intensivo de las mismas que en 
determinadas zonas incluyó el cultivo de cereales silvestres. El proceso de domesticación, 
fue lento y progresivo y, que ocurrió en diferentes lugares del Próximo Oriente de forma 
simultánea. Por otra parte, también se ha puesto de manifiesto la importancia que pudieron 
haber tenido otras plantas además de los llamados “cultivos fundadores”. La domesticación 
es, en definitiva, la culminación de un largo proceso en la utilización de las plantas. 
Las nuevas investigaciones y los innovadores desarrollos metodológicos permiten 
vislumbrar un futuro apasionante, que en los próximos años está destinado a proporcionar 
nuevos e interesantes resultados que enriquecerán nuestro conocimiento sobre este largo 
proceso de interacción entre las plantas y las comunidades humanas. 
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